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Resiliencia y sustentabilidad son la clave en un 
mundo cada vez mas impactado por las activi-
dades antropogénicas, el planeta se manifiesta 

y es cuando conviene hacer un alto y dirigir nuestras 
acciones, personales e institucionales para  mejorar 
la calidad de los servicios de agua potable y sanea-
miento, pero sobre todo para ayudar al planeta a re-
cuperarse y restaurar nuestro entorno.

En esta ocasión, podremos conocer los  avances y ex-
periencias del Plan Ambiental Institucional de ECO-
SUR, así como también un panorama más amplio del 
manejo de los Residuos sólidos urbanos (RSU), por su 
parte el IMTA propone el plan de contingencia para 
revisión del sistema de drenaje pluvial posterior a 
sismos de gran magnitud,   conoceremos también la 
frecuencia con que la Riviera Maya  ha sido impac-
tada por ciclones tropicales entre 1851 y 2017 y las 
recomendaciones para el mantenimiento de las redes 
domésticas de agua potable.

Por otra parte, la ciudad de Cancún destaca  como 
sede del XX Encuentro Nacional de Áreas Comerciales 
ENAC 2018, organizado por la ANEAS y  la ACOOA en 
donde la Comisión de Agua Potable y Alcantarillado 
del Estado de Quintana Roo  es anfitrión de más de 
800 integrantes de los sistemas de agua, institucio-
nes del sector hídrico, proveedores de bienes y ser-
vicios, así como otros actores del entorno nacional e 
internacionales, con la finalidad de compartir cono-
cimientos y experiencias en la búsqueda de nuevas 
estrategias orientadas hacia la eficiencia comercial y 
la mejora de la calidad del servicio y atención al clien-
te… ¡Enhorabuena!

Invito a nuestros lectores a hacernos llegar comen-
tarios y sugerencias a la dirección de correo revistaa-
guaquintanaroo@capa.gob.mx, o al teléfono (01983) 
83 500 11, extensión 223; así como interactuar en 
nuestras redes sociales oficiales de Facebook, Twit-
ter, Instagram y Youtube.

Dialoguemos.

#RescatandoCAPA

Francisco Gerardo Mora Vallejo
Director General

Comisión de Agua Potable y Alcantarillado

Revista Agua en Quintana Roo
Comisión de Agua Potable y Alcantarillado

Consejo Editorial
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Introducción

De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía, cada persona (adulto o niño) que vive en nuestro país 
genera a diario casi un kilogramo de basura (700 gr) (INEGI, 
2016). Hasta el 2010 Quintana Roo con una población de 
1,325 578 habitantes generaba 1644 toneladas de basura 
(INEGI, 2016). Actualmente podríamos considerar que estas 
cifras no han cambiado y son mayores, pues tenemos una 
mayor población, más industria y cambios en los patrones de 

Residuos sólidos urbanos… 
			   “basura” para los cuates

*Arely Martínez Arce/ **Ligia Isabel Serrano Crespo

consumo (SEMARNAT, 2014). Esta información pone de ma-
nifiesto que la cantidad de basura que se genera cada día es 
un problema real y creciente, y se convierte en un dolor de 
cabeza para las autoridades, los habitantes y el ambiente.

La problemática de la basura radica en la acumulación de re-
siduos y contaminación del aire y agua, y actualmente ade-
más de la acumulación, los cuerpos de agua subterráneos 
están siendo contaminados por escurrimientos de lixiviados 
(liquido resultante de la degradación de residuos y agua de 



13

el mar (Lebreton et al 2012), de tal forma que se encuentran 
flotando en el océano más de 250 000 toneladas de plástico 
principalmente (Eriksen et al 2014).

Se ha documentado que de las más de 320 millones de tone-
ladas de plástico que se producen año con año a nivel mun-
dial, el 40% corresponde a empaques que se usan una sola 
vez y se desechan (Waring et al 2018). Y menos del 5% de los 
plásticos desechados se reciclan, debido a que están conta-
minados con residuos orgánicos en putrefacción (Sutherland 
et al 2010). De tal forma que la problemática en torno al alto 
volumen de desechos es debida principalmente a la falta de 
educación en términos de consumo y separación, así como, 
a un mal manejo y la mala administración para la disposición 
de los RSU (Ojeda-Benitez y Beraud-Lozano 2003; Giusti, 
2009; Bernache, 2012). 

Existe evidencia de que la contaminación por residuos puede 
causar daños al ambiente y esto repercutir en la salud hu-
mana, pero el conocimiento de estos efectos adversos aún 
es limitado, por lo tanto, sigue siendo un tema controvertido 
y difícil de evaluar (Barboza et al 2018). La realidad es que 
el consumo de productos no disminuye, por el contrario, 
aumenta de manera exponencial y afecta severamente al 
ambiente, sobre todo al acuático, de tal manera que se ha 
observado en algunas regiones, que la presencia de RSU, so-
bre todo partículas de plástico, es seis veces mayor que la 
presencia de microorganismos del plancton marino (Moore 
et al 2001).

El origen del problema: del consumo al consumis-
mo

De acuerdo con Brown (2015) algunas preguntas interesantes 
para entender la problemática de la basura desde su origen 
son ¿Cómo y porque generamos tantos residuos? ¿Qué uso 
le damos a los artículos que consumimos? ¿Dónde desecha-
mos los residuos? ¿Por qué los desechamos? ¿Están en mal 
estado? ¿Se ha cumplido si vida útil? ¿Fue adquirido sin ser 
necesario o sin ser requerido? Todas estas preguntas tienen 
una respuesta en función del consumo. Pues nivel global el 
rápido crecimiento poblacional y los cambios en los hábitos 
de consumo generan una cantidad considerable de desechos 
(Ojeda-Benitez y Beraud-Lozano 2003). 

El consumo es considerado como un hecho cotidiano e ina-
movible de la vida, que no está atado ni a la época ni a la 
historia. La mayor parte del tiempo el consumo se realiza 

lluvia) mismos que pueden contaminar el agua con metales 
pesados considerados tóxicos como son: cadmio, plomo, zinc, 
cromo, níquel y arsénico (Bernarche, 2012). Por tal motivo, la 
cantidad y calidad de agua disponible para consumo humano 
se ve limitada (Bernarche, 2006). La afectación por la basura 
se ve reflejada directamente en la salud humana, pues puede 
causar infecciones en ojos, vías respiratorias y piel, además 
de generar problemas gastrointestinales o producir desde 
alergias hasta cáncer (Giusti, 2009; Auta et al 2017). En tér-
minos ambientales, podemos ver estragos, como, perdida de 
insectos como, arañas, mariquitas y hormigas, esto también 
derivado de la quema de basura (Sajjad et al 2012). En los 
ríos, lagunas y mares se ha observado tortugas y peces de im-
portancia comercial, alimentándose de desechos, en su ma-
yoría plástico, lo cual puede llegar a generar complicaciones 
letales en los animales (Schuyler et al 2013). Además, se ha 
observado que este comportamiento va en aumento debido 
a que cada vez hay más desechos depositados en los cuerpos 
de agua (Neves et al 2015; Pellini et al 2018). 

La “basura” es denominada como cualquier material inservi-
ble, que no es aprovechable, y que debe ser desechado (SE-
MARNAT, 2014); pero esta definición no puede ser aplicada 
en términos generales, pues no todo lo que desechamos es 
basura. El término adecuado es Residuos, específicamente 
Residuos Sólidos Urbanos (RSU). Y estos corresponden prin-
cipalmente a todos aquellos residuos que son generados en 
los hogares como resultado de la eliminación de los mate-
riales que se utilizan en las actividades domésticas; aquellos 
que provienen de establecimientos, o los que resultan de la 
limpieza de las vías o lugares públicos y que tienen caracterís-
ticas como los domiciliarios (SEMARNAT, 2014).

Dentro de los RSU que desechamos, algunos son aprovecha-
bles aún después de ser usados, por lo tanto, son señalados 
como reutilizables; también se encuentran aquellos materia-
les reciclables, es decir, los que son desechados y posterior-
mente procesados para ser transformados y utilizados nue-
vamente como materia prima. Dentro de estos se encuentra 
el papel, el cartón, el vidrio, los metales como el aluminio y 
los plásticos. Estos últimos son el residuo con mayor impor-
tancia debido a su presencia tanto en ambientes terrestres 
como acuáticos (Cole et al 2011; Lebreton et al 2017; Auta et 
al 2017) y a que representan un alto porcentaje de los dese-
chos totales, entre 60 y 80% (Sutherland et al 2010). Si bien 
el origen de los desechos se da en el ambiente terrestre deri-
vado de actividades antropogénicas, su destino final son los 
cuerpos de agua, iniciando en los ríos, donde se calcula que 
entre 1.15 y 2.41 millones de toneladas son arrastradas hacia 
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rutinariamente y sin pensarlo (Reyes-Ruiz 2009); fenómeno 
que no se reduce al uso de bienes y servicios para satisfa-
cer necesidades, sino que se trata de un proceso mucho más 
complejo que hoy en día se ha convertido en algo fundamen-
tal para las relaciones sociales (García, 1995). García (1995) 
también señala que esta acción innata de los seres vivos nos 
ha llevado a lo largo de la historia a diferentes procesos, no 
solo consumimos objetos, también alimentos, servicios, y re-
cursos naturales como el aire y el agua. Sin embargo, en la 
actualidad el consumo se ha vuelto excesivo, irresponsable y 
descontrolado; tiene un papel importante en el estilo de vida 
social y este inevitable consumo se ha convertido en “consu-
mismo”.

Pasamos de tener una economía basada en la agricultura y 
el comercio a una economía industrializada y mecanizada 
(García, 1995). Tuvimos nuevos recursos que nos dieron ma-
yor confort: la luz eléctrica, el teléfono, la tv, la radio, los au-
tos, entre otros. Pero estos privilegios trajeron generaciones 
con mayores demandas, surgieron nuevas “necesidades” y 
el tamaño de la población aumentó. Además, se formaron 
nuevas ciudades con mayor comunicación, pero desapare-
cieron grandes bosques y selvas… esto no importó porque la 
industria revolucionó a la humanidad. De acuerdo con Robert 
Lucas, Premio Nobel de Economía 1995, se puede decir que:
“Por primera vez en la historia, el nivel de vida de la sociedad 
experimentó un crecimiento sostenido (…) y se considera que 
no hay nada remotamente parecido a este comportamiento 
de la economía en ningún momento pasado…”

Desde hace dos siglos la sociedad busca “mejorar” 
su estilo de vida, comenzó entonces la llegada de 

la industria que generó cambios importantes en lo 
económico, social y tecnológico. 

Y es así como desde entonces la forma de relacionarse entre 
las sociedades cambió. Se iniciaron las luchas generacionales 
acerca de lo necesario y lo deseable, se mostró una forma 
distinta de establecer las identidades y construir lo que nos 
distingue. Nos alejamos de la época en que las identidades 
de cada país se definían por su historia y, sus productos. Aho-
ra todo se mueve en torno al consumo, pues como lo men-
ciona Néstor García (1995), en esta época “nuestra identidad 

depende de lo que uno posee o es capaz de llegar a tener. Las 
transformaciones constantes en las tecnologías de produc-
ción, en el diseño de los objetos, la comunicación más exten-
siva e intensiva entre sociedades —y de lo que esto genera 
en la ampliación de deseos y expectativas — vuelven ines-
tables las identidades fijadas en repertorios de bienes exclu-
sivos de una comunidad étnica o nacional. ¿Cómo vamos a 
estar felices con lo propio cuando ni siquiera se sabe qué es?”

En estos tiempos, el consumismo osadamente se ha apro-
piado de todo, del deporte, de la cultura y hasta de la ali-
mentación. Preferimos consumir las importaciones, aunque 
adquirirlas resulte más costoso y contaminante, en lugar de 
productos frescos y de la región, pues con esto, nos mante-
nemos en un estatus socialmente “aceptable”. Por su parte, 
las grandes empresas, hacen lo suyo porque son las mejores 
aliadas de la sociedad de consumo, nos hacen comer nues-
tros alimentos producidos nacionalmente, pero importados, 
vestir ropa de menor calidad, pero de marca aceptable y se-
guramente manufacturada en malas condiciones laborales, 
y es que, gracias a la globalización se busca producir a gran 
escala en países que vendan sus productos a muy bajo costo. 

La tecnología y las telecomunicaciones también han hecho lo 
propio, pues ahora la sociedad tiene los medios precisos para 
interrelacionarse, aunque en esta época la comunicación 
personal es menos común y cada vez más lejana, mientras 
esto sucede, la globalización es alimentada por las nuevas 
tecnologías, y como resultado hay una explotación excesiva 
de recursos. De acuerdo con Ramón Fernández y Luis Gon-
zález (2014) (activistas de ecologismo social), a nivel global 
estamos agotando nuestros principales motores para vivir, 
es decir nuestros recursos naturales, energéticos y el agua. 
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duos, por ejemplo, algunos países utilizan incentivos econó-
micos para propiciar esta actividad, sin embargo, en otros, 
existen pocos o nulos incentivos y esfuerzos (Halvorsen, 
2012). Aunque existen hogares que realizan actividades de 
reciclaje aun sin tener una recompensa económica, pues tie-
nen cuestiones morales y de compromiso con el ambiente 
que los motiva a realizar esta práctica, de tal forma. El reci-
claje de residuos ha sido una estrategia para “salvar al pla-
neta”, pero la realidad es que muy poco se ha logrado. En 
México los gobiernos federal y municipal buscan la apertura 
de nuevos programas para fomentar el manejo adecuado de 
los RSU, debido a muchos factores como, la falta de personal, 
de infraestructura y educación, apenas un 8% de los residuos 
son separados para el reciclaje (Bernarche, 2012). 

Por su parte, la Secretaria de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales (SEMARNAT) ha abierto convocatorias para que 
los municipios accedan a recursos económicos con los que se 
realicen estudios para prevenir o gestionar el manejo integral 
de los RSU, pero enfocado al desarrollo de mejores sistemas 
de recolección, transporte y disposición final. No obstante, el 
consumidor no es considerado en dichas estrategias, pues la 
opción de tener un mayor número de camiones recolectores 
de basura, podría resultar contraproducente y fomentar que 
los consumidores realicen un mayor consumo.

Para lograr mitigar la cantidad de residuos que llegan al basu-
rero; el gobierno y diferentes instancias realizan campañas de 
separación de basura y reciclaje (Sidique et al 2010), aunque 
en Países desarrollados continuamente se realizan estudios 
que permitan mejorar el manejo y disposición de residuos 
(Sidique et al 2010; Crociata et al 2015); pero en nuestro País 
aún faltan estudios. Y es que hay cuestiones que aún no están 
claras, por ejemplo, ¿Es claro el papel que tiene el consumi-
dor en la generación de los residuos que se desechan diaria-
mente? ¿Las autoridades fomentan el consumo responsable 
entre los ciudadanos? ¿Es el reciclaje la única estrategia para 
reducir la cantidad de basura? la respuesta a estas preguntas 
es NO.

Si bien la separación, la reutilización y el reciclado de los RSU 
disminuyen la cantidad de basura, el mensaje para el genera-
dor de residuos es que no importa cuánto consuma, a través 
del reciclaje se podrán recuperar los materiales, de tal for-
ma que hace falta cultura y educación que permitan adoptar 

Es obvio que los esfuerzos del gobierno no 
alcanzan resultados importantes debido a 

que no se ataca el problema de raíz.

al reciclaje como una práctica recurrente, pero tomar con-
ciencia desde el consumo. La cantidad de desechos sigue en 
aumento, el consumo diario cada vez es mayor, y la práctica 
de usar desechables, es decir aquellos productos utilizados 
una sola vez e inmediatamente descartados, cada día es más 
aceptada, (Brown 2015), por ejemplo, en Estados Unidos se 
desechan anualmente 25 mil millones de vasos, mismos que 

Estamos en una crisis que va más allá de la acumulación de 
residuos sólidos o el agotamiento de los recursos, el proble-
ma más grave es que la sociedad cada día va abandonando 
los mecanismos de cooperación y va adquiriendo los de com-
petencia, somos indiferentes y esto evita que tengamos con-
ciencia para consumir de manera responsable (Fernández y 
González, 2014). De tal forma que, para lograr resultados, es 
necesario recuperar voluntades y promover la cooperación 
entre la sociedad, y posteriormente identificar de manera 
consiente el consumo y desecho de los residuos, pues es 
tiempo de culturalmente tener mejores prácticas de manejo 
y disposición de residuos (Brown, 2015) 

El reciclaje cómo parte de la solución
El objetivo de muchos países es aumentar el reciclaje en la 
mayoría de los hogares y así disminuir la cantidad de resi-
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Figura 1. Contenedores para separación de diferentes residuos sólidos en 
ECOSUR Unidad Chetumal (Fotografía: Janneth Padilla-Saldívar).

pasaran 500 años sin degradarse. Por otro lado, si considera-
mos que nos han vendido la idea de que todo debe ser des-
echado inmediatamente podemos observar que frecuente-
mente consumimos y desechamos sin haber usado, porque 
la mercadotecnia constantemente nos ha hecho creer que 
cada día “necesitamos” más objetos para vivir. Esto debido 
a que “en el corazón de toda sociedad está la demanda de 
satisfacer con objetos las necesidades individuales y colec-
tivas”; además de que tenemos vivimos en una sociedad en 
donde “nadie está contento con lo que tiene”.

El problema de la basura radica desde la cultura o educación 
de un consumidor, por los siguientes factores: a) los consumi-
dores desconocemos el producto que compramos, b) el con-
sumo que realizamos es inconsciente, c) evitamos productos 
elaborados de materiales que pueden ser reciclables o reuti-
lizables, d) nos despreocupamos de cómo será desechado el 
empaque del producto que consumimos, e) desconocemos 
a donde van a parar nuestros residuos y el daño que pue-
den ocasionar a nuestra salud y al ambiente, e) ignoramos 
la cantidad de residuos que generamos en conjunto como 
sociedad, y h) nosotros mismos convertimos los residuos en 
basura, mezclando todo con restos de alimentos que generan 
putrefacción. Brown (2015) menciona que los países siempre 
producirán desechos, pero lo que se convierte en desperdi-
cio, y en qué cantidad, es responsabilidad de la sociedad en 
particular y la tecnología que tenga  para eliminarlo. En con-
clusión, los generadores de RSU carecemos del conocimien-
to (o no lo aplicamos) para consumir de manera consciente, 
para darle a nuestros residuos un destino más amigable con 
el ambiente.

Trabajo en equipo:
estrategias para atenuar el daño
Desde el 2002, un grupo de académicos de El Colegio de la 
Frontera Sur (ECOSUR) se ha preocupado por abordar la pro-
blemática de la generación de RSU, y es a través de su Plan 
Ambiental Institucional (PAECOSUR) y en cumplimiento a la 
Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Am-
biente, que se han desarrollado acciones para obtener resul-
tados en el manejo y disposición de los RSU a mediano plazo. 
Específicamente en la Unidad Chetumal de ECOSUR, para 
un adecuado manejo de los RSU se colocaron contenedores 
para diferentes tipos de residuos (Fig. 1). 

De esta manera se separan inicialmente los desechos en or-
gánicos, inorgánicos (metal y plástico PET), y papel/cartón; 
también hay recipientes para las baterías (pilas). Y de mane-
ra periódica, los residuos separados que tienen propiedades 

reutilizables o reciclables, como son: papel, cartón, plástico y 
aluminio, se entregan a un centro de acopio donde se asegu-
ra un mejor manejo. 

En el caso de los residuos orgánicos, estos son depositados 
en un compostero para producir tierra fértil para plantas. 
Previo a la separación de los RSU hay talleres de inducción 
para el personal de limpieza, donde se resuelven dudas de los 
diferentes tipos de residuos, su manejo y disposición. 

También se realizan campañas anuales internas para acopio 
de pilas y electrónicos, que son destinados a una empresa 
que también se encarga de una correcta disposición final.

En ECOSUR Unidad Chetumal son tres las principales estrate-
gias que se han implementado para abordar la problemática 
de la contaminación por RSU: 

1- Capacitación al personal del servicio de limpieza, 
brindando conocimiento para la separación y el ma-
nejo de residuos sólidos (Figs. 2 y 3), ya que son acti-
vidades en los que están directamente involucrados; 

2- Compra y uso de una vajilla para disminuir el con-
sumo de utensilios plásticos desechables; 

3- Trabajo colaborativo con la administración y altos 
mandos de la institución, a quienes se les ha propor-
cionado información detallada de las implicaciones 
del uso y desecho de los residuos sólidos; a partir 
de este conocimiento se puede incidir en la toma 
de decisiones al adquirir bienes y servicios que sean 
amigables con el ambiente. 
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Figura 2 (izq.). Personal de limpieza de ECOSUR Unidad Chetumal, separando 
botellas de plástico PET. 

Figura 3 (der.). Contenedor de latas de aluminio (Fotografías: Janneth Padilla-
Saldívar).

Sin duda, la última estrategia, pero no menos importante, 
ha rendido frutos para lograr resultados y ha sido el traba-
jo en colaboración con la administración y los altos mandos 
de nuestra institución, ya que durante la gestión 2013-2018, 
nuestras autoridades han reconocido la problemática de los 
RSU y se han sumado a la reflexión, lo que permite tomar 
mejores decisiones en materia ambiental para la implemen-
tación de las diferentes estrategias. Por otro lado, se ha con-
tado con recursos institucionales, para cumplir con la parte 
operativa, tal es el caso de la construcción de la bodega para 
almacenar papel/cartón, la compra de materiales biodegra-
dables y el apoyo para desarrollar de talleres relacionados al 
manejo de RSU. 

La primera estrategia incluye talleres de capacitación a los 
prestadores de servicios, gerentes y empleados de la empre-
sa de limpieza y de cafetería; así como al personal adminis-
trativo de servicios generales ya que son los encargados de 
las compras. Respecto a la vajilla comprada en el 2014, ha 
sido usada en la mayoría de los eventos institucionales, que 
son alrededor de 85 eventos a la fecha, lo que ha evitado la 
generación excesiva de residuos como utensilios desechables 
de plástico y, sobre todo aquellos altamente contaminantes 
como el unicel.
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Figura 4. Reciclador recibiendo RSU separados y clasificados, en ECOSUR  Unidad 
Chetumal (fotografía: Ligia Serrano Crespo).

Resultados
A pesar de tener dieciseis años del inicio de la implemen-
tación de estrategias y acciones, fue desde hace seis años 
que se han integrado los elementos para mejorar el manejo 
de RSU. Ello incluye la motivación del personal que labora 
en ECOSUR Chetumal para que realice compras conscientes, 
que los residuos que generen sean canalizados de manera 
adecuada, y que se evite el consumo desmedido de produc-
tos desechables que se usan una sola vez. Un logro destaca-
do ha sido el evitar enviar al basurero municipal 5.5 tonela-
das de papel y cartón, 600 kg de PET, 35 kg de plástico duro, 
30 kg de aluminio, 21 kg de otro tipo de metales y 625 kg de 
“chatarra” (Figura 4). 

En el ámbito de contaminación a cuerpos de agua, además 
de evitar la llegada de residuos como el plástico principal-
mente, se ha evitado que 373 kg de pilas sean enviados a la 
basura donde pudieran generar gases tóxicos y carcinogéni-
cos. Siendo esto importante el ambiente, ya que el 87% de 

Conclusiones
Para resolver el problema de la basura es urgente en-
tender y modificar el concepto de basura… Entender 
que nosotros convertimos a los residuos en basura y la 
generamos de manera desmedida por desconocimien-
to o indiferencia. Es necesario valorar los productos ge-
nerados en esta región, porque el consumo local per-
mite minimizar costos, disminuir residuos y conservar 
recursos. Es necesario un gran esfuerzo para regresar al 
proceso de cooperación en la sociedad, pues entre más 
competencia hay, mayor es el consumo. Los esfuerzos 
por tener una mejor calidad de vida se minimizan frente 
a un mundo globalizado, que entiende como “mejor ca-
lidad de vida” el “poseer más”. Aún nos queda un largo 
camino, pero tenemos un objetivo trazado.

los basureros en nuestro país son a cielo abierto y no cuen-
tan con una membrana que evite que los jugos generados 
por la mezcla de basura y agua de lluvia, migren al subsuelo 
y regresen a nosotros por diversas vías.

Desde nuestro punto de vista, existe cierto grado de avance 
en materia de RSU, pero persisten problemáticas que no han 
sido atendidas, como la concientización hacia una mejor ali-
mentación para minimizar la generación de residuos. Hace 
falta también concientizar y convencer a un mayor porcenta-
je del personal que labora en la institución para tomar accio-
nes en la disminución y manejo de los RSU. 
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